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Prólogo 


Mensaje del Lie. 
Manuel Belgrano 

Con motivo del lanzamiento de "Belgranianos", el 
Presidente del Instituto Nacional Belgraniano nos 
envía sus saludos y nos honra con su apoyo. 

En este año, en que se cumplen los 250 años del Natalicio del 
General Manuel Belgrano y el Bicentenario de su "Paso a la 
Inmortalidad", es importante mantener presente la memoria 
del Padre de la Patria y poner especial énfasis en transmitir y 
difundir su legado. 

Desde el Instituto Nacional Belgraniano saludamos este nuevo 
emprendimiento editorial que se concreta a través de la 
revista Belgranianos, al cual le auguramos el mayor de los 
éxitos. 

Una publicación periódica dedicada exclusivamente a la vida y 
obra del general Belgrano, en formato digital, es un eslabón 
importante en la tarea que nos hemos planteado, y requiere 
de la mayor dedicación, pues consiste en inculcar los orígenes 
de nuestra Patria, que tienen en Belgrano a su más firme 
precursor. 

Como siempre, el Instituto Nacional Belgraniano brinda su 
decidido apoyo a todas las iniciativas que se orientan en este 







sentido y las incentiva para perseverar en el cometido. 

Que la investigación constante, el estudio profundo, la colabo¬ 
ración interdisciplinaria y el esfuerzo sostenido permitan 
alcanzar los objetivos propuestos y coronen con el éxito a la 
revista Belgranianosa 

Lie. Manuel Belgrano 

Presidente del Instituto Nacional Belgraniano, Chozno nieto 
del procer. Vicepresidente y socio-fundador de la Asociación 
Fundadores de la Patria. Doctor Honoris Causa por la 
Universidad de Concepción del Uruguay. Licenciado en 
Administración Agraria. Recibió la Orden Militar de los 
Patricios en el grado de Oficial. Miembro de Honor del 
Instituto Nacional Newberiano, etc. 

A lo largo de su continua y prolífica tarea dio múltiples 
conferencias en el país y en el exterior, en diferentes Jornadas, 
Congresos, Universidades, etc. 5 








Palabras Iniciales 


Nuestro nuevo proyecto 

Una recorrida por los objetivos de esta publicación y 
la tarea que pretendemos realizar mediante ella. 

Empezamos este nuevo proyecto con muchas expectativas y 
esperamos contar con su acompañamiento en esta tarea. Ya 
nos habíamos planteado la necesidad de presentar una 
publicación periódica, cuando decidimos fundar nuestra 
Asociación y de esta manera poder llegar a los amigos y 
miembros, pero fundamentalmente a todos aquellos que 
admiran al General Manuel Belgrano de corazón. 

Por supuesto que las condiciones han cambiado, y mucho. Por 
aquel entonces pensábamos en una revista en papel, pero 
ahora nos hemos adaptado al formato digital, más acorde con 
los tiempos que corren y que están modificando radicalmente 
nuestra forma de comunicarnos y relacionarnos. 



El logo de nuestra Asociación 
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El General Manuel Belgrano 
en el Barrio de Caballito 
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Trabajando en el diseño de la revista 


Este lanzamiento Involucra muchas cuestiones novedosas en 
las que estamos dando nuestros primeros pasos. El diseño de 
las publicaciones, su edición, el formato de los archivos, el 
alojamiento de los datos en la red... En todos ellos estamos 
realizando los mayores esfuerzos para lograr resultados 
satisfactorios. Seguramente, con el tiempo encontraremos 
alternativas que superarán a las presentadas en estas etapas 
iniciales y podremos emprender los cambios correspondientes 
para mejorar la interfaz con los usuarios, la presentación, la 
accesibilidad de los archivos y muchas otras cuestiones. 

Además de los aspectos técnicos, están los relativos al 
contenido editorial de la revista, que no podemos descuidar 
de ninguna manera y en donde focalizamos nuestro interés. 

Hemos pensado en establecer algunas secciones fijas, que se 
mantendrán a lo largo de los números, y otras en las que 
escribirán historiadores invitados, para que cubran eventos 
especiales, traten temas de relevancia o sirvan de punto de 
encuentro con otras asociaciones y publicaciones. 
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Con respecto a las secciones fijas hemos pensado que serían 
adecuadas: 

•Palabras Iniciales: para establecer un primer acercamiento 
con el lector y referirnos brevemente a los temas que 
trataremos en el número. 

•El Homenaje: en ella rendiremos tributo a los antepasados 
del General Manuel Belgrano, a sus compañeros y amigos, y 
también a las entidades y personalidades belgranianas más 
destacadas. 

•Las Huellas de Belgrano en la Ciudad de Buenos Aires: por el 

ámbito geográfico que cubre nuestra Asociación evocaremos 
en esta sección sucesos de la vida del general Belgrano en la 
ciudad, homenajes que se le tributaron, sitios que lo evocan y 
recuerdan. 


•Efemérides: para evocar los sucesos belgranianos más des¬ 
tacados del mes y recordar sus gesta. 


Por último, es nuestra intención mantener un ritmo mensual 
en las presentaciones, con algunas pausas en los meses del 
receso vacacional. 

Deseamos contar con vuestro apoyo y que nos acompañen en 
este proyecto belgraniano. 

Desde ya, muchas gracias* 


La Redacción 
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El Homenaje 


Instituto Nacional Belgraniano 



Acceso al Instituto Nacional Belgraniano en el Regimiento de Patricios 

Foto: Inst. Mac. Belgraniano 

Breve reseña de los orígenes de la Institución que 
conduce y asiste a todas las filiales belgranianas del 
país y del exterior. 

Arq. Mariana Rossi Belgrano 

Corresponde comenzar esta publicación con un reconocimiento 
al Instituto Nacional Belgraniano y a sus autoridades. Son ellos 
los verdaderos promotores e inspiradores de la intensa acti¬ 
vidad que se desarrolla actualmente en homenaje y evocación 














del Gral. Belgrano y a la cual intentamos contribuir con esta 
revista digital. 

Los primeros pasos que llevaron a la creación del Instituto 
Nacional Belgraniano se remontan a 1920, cuando la 
Asociación de Damas Patricias Argentinas "Remedios 
Escalada de San Martín" se reunió con intención de rendir 
tributo al General Manuel Belgrano, en ocasión del 
Centenario de su fallecimiento. 

El 27 de abril de dicho año fueron convocadas las principales 
instituciones del país para delinear los aspectos organizativos 
del homenaje al procer. En esta reunión se decidió crear una 
"Comisión Nacional de Homenaje al General Belgrano", 
resultando elegido presidente, por aclamación de los 
presentes, el General D. Pablo Riccheri, y como secretario, el 
entonces Teniente Coronel Basilio B. Pertiné. 

Sin embargo, y por circunstancias especiales del momento, la 
Comisión nombrada no llegó a fundar el Instituto tal y como 
estaba previsto, y posteriormente la misma se disolvió. 



Salón Principal del Instituto. Foto Inst. Nac. Belgraniano 









Busto de Belgrano y Virgen de la Merced. Foto Inst. Nac. Belgraniano 


Podemos afirmar que el actual Instituto Nacional Belgraniano 
nació formalmente el 22 de junio de 1944 por la renovada 
iniciativa de las Damas Patricias, a través de su presidente la 
señora Maximina Olmos de Giménez. 

En esa fecha se realizó la "Sesión preliminar para la 
organización del Instituto Belgraniano", en la cual la señora 
de Giménez propuso que el Instituto estuviera integrado por 
"...ex cadetes del Colegio Militar, Escuela Naval, Universitarios 
de Derecho, Medicina, Ingeniería, Escuelas Agrícolas y 
Mecánicas, que tuviera por finalidad acrecentar el cariño, la 
gratitud y respeto a la memoria del General Manuel 
Belgrano, difundiendo las virtudes y vida acrisolada de la 
gloria más pura de la patria...". 

Por propuesta del Dr. Raúl Martínez de Sucre se ofreció al 
joven historiador, Dr. Enrique de Gandía, la presidencia del 
futuro Instituto. 11 









La Sra. Maximina Olmos señalaba: "...Fundar el Instituto 
Belgranlano con el propósito de contribuir a cimentar ; por acción 
permanente, la gratitud que la Nación debe a quien creó su 
insignia y fue asimismo uno de los puntales de la 
Independencia ..." 

A partir de ese momento comenzó la fecunda actividad del 
Instituto, que se manifiesta a través de incontables conferencias 
en todos los niveles educativos y culturales, la organización de 
congresos nacionales, la publicación de gran cantidad de libros, 
la acuñación de medallas, la entrega de premios y distinciones y 
la creación de filiales en el interior y exterior del país. 

Un hito importante de su vida institucional se registró el 12 de 
agosto de 1992, cuando el Instituto Belgraniano Central de la 
República Argentina fue reconocido por el Poder Ejecutivo 
Nacional, con el nombre de Instituto Nacional Belgraniano 
mediante el Decreto N.° 1435. 

Su estructura orgánica está integrada por cuarenta miembros de 
número, un consejo directivo y miembros eméritos, honorarios, 
correspondientes y adherentes. 



Oficina del Presidente del Instituto. Foto Inst. Nac. Belgraniano 













Su actual presidente es el Lie. Manuel Belgrano, chozno nieto del 
procer. 

Durante mucho tiempo tuvo su sede en el Convento de Santo 
Domingo y actualmente dispone sus instalaciones en el 
Regimiento de Patricios. 

Allí se celebran las ceremonias que organiza el Instituto, 
conmemorando la Batalla de Salta, la creación de la Bandera, el 
Exodo Jujeño y la Batalla de Tucumán, entre otros. 

La única excepción es el acto del 20 de junio, que se realiza en 
el atrio del Convento de Santo Domingo. 

No podemos dejar de señalar en esta breve reseña la 
remarcable tarea de investigación histórica que realiza el 
Instituto y que ha dado lugar a numerosos estudios 
historiográficos, críticos, filosóficos, militares, económicos, 
educacionales, periodísticos, jurídicos y políticos referentes a la 
acción pública y privada de este Padre de la Patria. 

El profundo conocimiento sobre el General Manuel Belgrano y 
su obra, es difundido por medio de publicaciones, a través del 
sitio en Internet del instituto (www.manuelbelgrano.gov.ar) y 
mediante cursos y conferencias en su sede y en 
establecimientos educacionales, civiles, militares, centros 
culturales del país y actualmente, debido a las limitaciones que 
impone la pandemia, con videoconferencias y encuentros 
virtuales. 

En próximas entregas brindaremos más información sobre el 
Instituto Nacional Belgraniano y su fecunda tarea» 
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Efemérides Belgranianas 


El Éxodo Jujeño 

En agosto de 1812, el pueblo jujeño, ante la avanzada 
realista, se puso a las órdenes del General Belgrano en un 
hecho histórico trascendental en nuestra historia 
Prof. María Elena Speroni 

En el calendario belgraniano del mes de agosto encontramos 
varios hechos significativos, pero consideramos que el suceso 
más relevante del mismo es el heroico Éxodo que emprendió el 
pueblo jujeño, a instancias del General Manuel Belgrano, el 23 
de agosto de 1812. 

Para referirnos a ello debemos remontarnos a la celebración 
del 25 de mayo en la ciudad de Jujuy, donde Belgrano presentó 
la bandera al pueblo mientras les manifestaba: "...esta será el 
enseña que os distinguirá a las naciones del globo..." y la hacía 
jurar y bendecir. 

Sólo dos días después se producía la masacre de las Heroínas 
de la Coronilla. La tenaz resistencia de Cochabamba había 
terminado y los realistas encontraban abierto el camino hacia 
el sur. Hacia fines de julio, las fuerzas realistas con más de tres 
mil hombres comenzaban su marcha a las órdenes de Pío 
Tristán y amenazaban a la ciudad de Suipacha. 

Belgrano tomó conocimiento de los hechos casi un mes 
después, el 22 de junio, por los informes que le llevaban 
muchos fugitivos. Sus fuerzas se componían de unos mil 
trescientos hombres, mal equipados, sin el adecuado 
entrenamiento, con gran cantidad de enfermos y con la moral 
baja por las recientes derrotas. 







Estampilla del Blcentenarlo del Éxodo. 

No estaba en condiciones de enfrentarse con un enemigo tan 
superior. El 29 de julio se dirigió al pueblo con un electrizante 
mensaje: 

"...Pueblos de lo Provincia de Salta: 

Desde que puse el pie en vuestro suelo para hacerme cargo 
de vuestra defensa , en que se halla interesado el 
Excelentísimo Gobierno de las Provincias Unidas de la 
República del Río de lo Plata, os he hablado con verdad. 
Siguiendo con ella os manifiesto que las armas de Abascal al 
mando de Goyeneche se acercan a Suipacha; y lo peor es que 
son llamados por los desnaturalizados que viven entre 
vosotros y que no pierden arbitrios para que nuestros 
sagrados derechos de libertad, propiedad y seguridad sean 
ultrajados y volváis a la esclavitud. 

Llegó pues la época en que manifestéis vuestro heroísmo y de 
que vengáis a reuniros al Ejército de mi mando ; si como 15 







aseguráis queréis ser libres; trayéndonos las armas de chispa, 
blancas y municiones que tengáis o podáis adquirir, y dando 
parte a la Justicia de los que las tuvieren y permanecieren 
indiferentes a vista del riesgo que os amenaza de perder no solo 
vuestros derechos , sino las propiedades que tenéis. 

Hacendados: apresuraos a sacar vuestros ganados vacunos, 
caballares, mulares y lanares que haya en vuestras Estancias, y 
al mismo tiempo vuestros chasquis hacia el Tucumán, sin 
darme lugar a que tome providencias que os sean dolorosos, 
declarándolos además si no lo hicieseis por traidores a la 
patria. 

Labradores: asegurad vuestras cosechas extrayéndolas para 
dicho punto, en la inteligencia de que no haciéndolo incurriréis 
en igual desgracia que aquellos. 

Comerciantes: no perdáis un momento en enfardelar vuestros 
efectos y remitirnos e igualmente cuantos hubiere en vuestro 
poder de ajena pertenencia, pues no ejecutándolo sufriréis las 
penas que aquellos, y además serán quemados los efectos que 
se hallaren, sean en poder de quien fuere, y a quien 
pertenezcan. 

Entended todos, que al que se encontrare fuera de las guardias 
avanzadas del ejército en todos los puntos en que las hay, o que 
intente pasar sin mi pasaporte será pasado por las armas 
inmediatamente, sin forma alguna de proceso. Que igual pena 
sufrirá aquel que por sus conversaciones o por hechos atentase 
contra la causa sagrada de la Patria, sea de la clase, estado o 
condición que fuese. Que los que inspirasen desaliente estén 
revestidos del carácter que estuviesen serán igualmente 
pasados por las armas con solo la deposición de dos testigos. 


Que serán tenidos por traidores a la patria todos los que a mi 
primera orden no estuvieren prontos a marchar y no lo 
efectúen con la mayor escrupulosidad , sean de la clase y 
condición que fuesen. 

No espero que haya uno solo que me dé lugar para poner en 
ejecución las referidas penas , pues los verdaderos hijos de la 
patria me prometo que se empeñarán en ayudarme , como 
amantes de tan digna madre , y los desnaturalizados 
obedecerán ciegamente y ocultarán sus inicuas intensiones. 
Más , si así no fuese , sabed que se acabaron las 
consideraciones de cualquier especie que sean, y que nada 
será bastante para que deje cumplir cuanto dejo dispuesto..." 
No había otra alternativa. Belgrano cumplía la instrucciones 
del Gobierno, reunir todas sus fuerzas y replegarse hacia 
Córdoba abandonando Jujuy, Salta y Tucumán. Sin embargo, 
Belgrano decidió impedir al enemigo el aprovisionamiento y 
no dejarle más que tierra arrasada. 

Era el Éxodo, aunque por entonces no se lo conocía con ese 
nombre. Recién en 1877, como nos cuenta Manuel Ornar 
Armas, recibiría ese término en la obra "Jujui, Apuntes de su 
Historia Civil", del historiador Joaquín Carrillo. 

Como una tribu «le la familia de Jacob, aquella sociedad 
hizo con dolor i lágrimas los preparativos para aquel 
écaodo, i despidiénse con llanto i amargura de aquella 
tierra querida, amenazada por el realismo, marchó re¬ 
signada a su peregrinación, seguida por la columna de 
sus hijos armados, que lanzarían en Las Piedras la 
luz de sus armas, para cegar la altan ira pertinacia del 
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Al día siguiente se reunió el Cabildo de Jujuy en forma urgente 
y a través de un documento redactado por su asesor general, 
Teodoro Sánchez de Bustamante (texto hoy perdido), se 
dirigió al Gral. Belgrano pidiendo la atenuación del Bando. 
Indicaba que sería de difícil cumplimiento para los enfermos, 
inválidos, niños y mujeres. 

En el mismo, el síndico procurador D. Manuel Lanfranco, 
proponía como alternativa que los comerciantes entregaran 
los derechos de circulación como contribución para auxiliar al 
ejército. 

Belgrano contestó con energía: "...No busco plato con mis 
providencias; sino el bien de la patria, el de ustedes mismos, el 
del pueblo que represento, su seguridad que me está confiada, 
y el decoro del Gobierno. Ayúdenme, tomen conmigo un 
empeño tan digno por la libertad de la causa sagrada de la 
patria, eleven los espíritus, que sin que sea una fanfarronada, 
el tirano morderá el polvo con todos sus satélites..." 

El 31 de julio, el Teniente Gobernador de Salta, se presentaba 
ante el Gral. con una posición ambigua. Por un lado, le ofrecía 
su cooperación para ejecutar la orden, pero al mismo tiempo, 
le reclamaba por la rigurosidad del Bando y planteaba 
obstáculos a su cumplimiento. 

El 1 de agosto, Belgrano le escribía: "...Contesto al de V. E. de 
31 del pasado, que mi Bando se ha de cumplir con la mayor 
exactitud posible; yo no oigo los clamores de los particulares, 
sino el bien general de la Patria y éste es el que me ha 
obligado a dictarlo: el amor patriótico debe hacer callar los 
lamentos y vencer los imposibles mismos. Mis medidas están 


tomados y ellas se han de llevar a cabo sin réplica ni excusa; los 
que no quieren padecer esos perjuicios, anímense a defender la 
Provincia, exciten ese espíritu público, que han tenido apagado 
aún en sus pobres compatriotas, y hagan esfuerzos dignos de 
verdaderos americanos, y no por conservar unos tristes 
ganados que serían para el enemigo si entrase, permanezcan 
de fríos espectadores de las desgracias de la patria..." 

En su actividad incansable preparaba la retirada de los civiles, 
supervisaba la fabricación del tan necesario armamento pesado 
y se encargaba del reclutamiento y alistamiento de los 
voluntariosos jóvenes que se sumaban a las fuerzas patrias. 
Escribía al gobierno informando la formación del cuerpo de 
caballería de Los Decididos y en el mismo parte agregaba: 
"...Cuando no se haya conseguido más con la expresada 
proclama que poner en movimiento a estas gentes, hemos 
hecho cuanto hay que hacer, pero todavía presenta la ventaja 
de que si el enemigo la sabe verá que no se halla con los 
recursos que esperaba tener poniendo el pie en esta provincia, 
que está llena de efectos y que podrían costear su expedición 
con mucha utilidad y se retraerá de exponerse a riesgos sin 
provecho..." 

El 12 de agosto escriben al General Belgrano desde Buenos 
Aires, a instancias del delegado en Jujuy del Consulado de 
Comercio, que había enviado informes de la situación planteada 
solicitando la intervención del cuerpo. Sólo dos días después el 
Gobierno se hace eco del pedido el 14 y desaprueba al General 
ordenándole modificaciones. 
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El 21 de agosto era inminente la llegada del ejército realista a 
Humahuaca. Allí estaba estacionada la vanguardia del ejército 
patriota que buscaba hostigar a los realistas del Alto Perú para 
distraer sus fuerzas y dar algún grado de ayuda a los valientes 
que se mantenían en Cochabamba, Potosí y Suipacha. 
Belgrano tomó dos decisiones de gran importancia: ordenó la 
voladura de la fortificación y a las 9 de la noche se detonaron 
las cargas colocadas en las torres de los bastiones. Además, 
organizó la marcha del ejército. Días Vélez debía replegarse 
hasta Jujuy para constituir la retaguardia en su paso hacia 
Tucumán. Ya no podían volver atrás. 



La Torre de Santa Bárbara (Humahuaca), vecina al Monumento a los 
Héroes de la Independencia. Construida hacia el 1600. La tradición 
señala que desde ella el Gral. Belgrano oteaba los movimientos del 
enemigo. Foto Asoc. Belgranlana de CABA 
































Al día siguiente, se fijó un nuevo bando ordenando al Cabildo 
de Jujuy trasladar a Tucumán todos sus archivos. 

"...En lo ciudad de Son Salvado de Jujuy a veintidós días del mes 
de agosto de 1812...Estando juntos y congregados en esta Sala 
Capitular de su Ayuntamiento a tratar y conferir sobre el bien 
particular, presentó el Señor Alcalde de l g voto un oficio con 
fecho 20 del corriente y otro a 22 del mismo fijados por el Sr. 
Teniente Gobernador de esta ciudad en los que ordena que a la 
mayor brevedad se extraigan de este Cabildo todos los papeles 
y documentos de su archivo, entregándose al Comisionado 
nombrado por el Gobierno, se traslade a la ciudad del Tucumán 
asociado de uno de los Regidores de este cuerpo y haciendo 
responsable a dicho Sr. Alcalde en caso de que no se verifique 
con lo dispuesto en dichos oficios..." 

Hasta ese día trabajaría la maestranza, haciendo los primeros 
cañones y obuses con el aporte del Barón de Holmberg que 
había llegado recientemente. Pero al día siguiente, el 23, se 
ordenaría la partida y se destruyeron los hornillos para evitar 
que fueran capturados por el enemigo. 

En efecto, las fuerzas realistas estaban prácticamente encima 
de los jujeños y de las fuerzas de Belgrano. La retirada debió 
llevarse a cabo sin demora. 

Cuando el General, acompañado por el Canónigo Gorriti y sus 
oficiales dejaban la ciudad, ya se sentían las descargas de 
fusilería por las refriegas que se libraban al norte de la ciudad. 

En ese mismo día, que quedará grabado en la historia como la 
fecha en que comenzó el histórico Éxodo, Belgrano respondió al 
Gobierno el mensaje que le enviara el 14 de agosto. 
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Ya era tarde para modificar sus órdenes y así se lo hizo saber: 

.. Excelentísimo señor: 

En este momento recibo el oficio de V. E. fecho 14 del corriente 
que parece ha venido con alas; lo que no me ha sucedido con 
ningún otro, y habiendo salido ya los sujetos que pueden 
servirnos de rehenes, y muchos de los efectos que existían 
aquí, no me queda más lugar para poder cumplir con las 
órdenes de V. E. respecto de ellos, a menos que no les de 
licencia para regresar luego que los encuentre, o en cualquier 
tiempo que V. E. lo determine después de oírme. 

V. E. me dice en su oficio de 27 de febrero que la patria es 
preferible á las lágrimas de los que quedan infelices por las 
medidas que se tomen por la mejor seguridad de las armas, y 
que el enemigo no pase a ulteriores movimientos que le hagan 
dueño de posiciones de preferencia. 

En la instrucción reservada sin fecha, pero que me pasó 
acompañada de oficios de igual dato, me dice que destruya 
cuanto pueda ser útil al enemigo para dificultar sus marchas y 
recursos; bajo estos principios he procedido a dictar todas 
aquellas providencias que he creído debían llenar las 
intenciones de V. E., y a mi entender las que parecen muy 
propias en nuestras actuales circunstancias. 

He franqueado a los comerciantes todos los auxilios que he 
podido para retirar sus haciendas, y aunque les dije que 
quemaría todo lo que quedase, fue ad terrorem para 
obligarlos a sacarlas. 

¿Sería, señor excelentísimo, poco recurso para el enemigo in¬ 
gente cantidad de fierro que existía aquí, el plomo, los efectos 
mercantiles en la mayor abundancia? ¿Lo sería las muías 


muías; los caballos; los ganados? El dolor es, según mi 
concepto, que no se haya podido arrastrar con todo, y V. E. 
puede creer que es una de las miras del enemigo, al adelantarse 
a esta provincia, el proveerse de esos renglones de que carece. 
En cuanto a las personas que he mandado salir, no me ha 
llevado otro objeto que el tener rehenes para que los enemigos 
ni hagan mal a las familias adictas que se quedan, ni las 
contrarias, de temor ; cooperen en nuestro perjuicio; todas estas 
medidas no las han llevado a mal, según yo veo, los amantes a 
la patria, y los que no lo son, tan enemigos serán con ellas como 
no habiéndolas tomado, y estoy cierto que, por lo que hace a los 
europeos que han salido y muchos de los paisanos, lo son tanto 
como los que nos persiguen..." 

Esta coplita, transmitida a través de las generaciones, nos 
muestra el pesar del pueblo al dejar atrás sus hogares. 

"...Adiós Jujuycito adiós, me voy, te dejo llorando, 

la despedida es muy triste, la vuelta quien sabe cuando..." 

La marcha no fue menos heroica que la partida. El enemigo 
acosaba constantemente a las fuerzas patrias que cubrían la 
retaguardia. La caravana tomó el camino de las postas y en tan 
sólo cinco días debieron recorrieron 250 kilómetros 
Hubo un fallido intento para recuperar la ciudad el 9 de octubre 
de 1812, por una unidad de ochenta hombres al mando del 
capitán Cornelio Zelaya. 

El regreso a Jujuy se produjo luego de la Batalla de Salta. 

El 21 de marzo de 1813, luego de derrotar a las escasas fuerzas 
realistas que resistían en la ciudad, los patriotas entraron 23 



triunfantes en ella. El Gral. Belgrano se dirigió entonces al 
Cabildo, encontró el libro de actas que habían dejado los 
realistas y escribió a su comienzo: "Aquí comienzo el Cabildo 
del tiempo de los tirónos" 

Luego, donde concluían las escasos registros de los actos 
realizados durante la ocupación, agregó: "Aquí concluye el 
Cabildo establecido por la tiranía, que fue repulsada, arrojada, 
aniquilada y destruida con la célebre y memorable victoria que 
obtuvieron las armas de la Patria el 20 de febrero de 1813, 
siendo el primer soldado de ellas. Manuel Belgrano". 

• Aquí empieza el Cabildo del Tiempo de los Tiranos. 

Manuel Belgrano.» 

I al final de aquellos escasos testimonios de los actos 
gubernativos, pasados en aquella temporada de ocupa¬ 
ción, escribid también esta otra nota autógrafa, trazada 
con toda la intención que aquel ilustre aijentino solía 
emplear eu sus escritos: 

«Aquí concluye el Cabildo establecido por la Tiranía que fue 
repulsada , arrojada, aniquilada i destruida con la cé¬ 
lebre i memorable victoria que obtuvieron las armas de 
la Patria el 20 de Febrero de 1813, siendo el primer 
soldado de ellas 

Manuel Belgrano.» 

Ricardo Rojas, quien retoma la idea del Éxodo en su obra 
"Archivo Capitular de Jujuy", señala que este acto de Belgrano 
cerraba el círculo que había comenzado el 23 de agosto de 
1812. 





Por ese motivo, todos los 21 de marzo se celebra en Jujuy el 
"Día de la Reconquista" 

Con esta breve cronología de los principales sucesos del Éxodo, 
quisimos rendir homenaje al valeroso pueblo jujeño y al Padre 
de la Patria, General Manuel Belgranoa 
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GENERAL MANUEL BELGRANO 

"Honeste natus - Honeste vivere" 

Prof. Acad. Arnaldo Miranda Tumbarello 
Presidente del Inst. Belgraniano del Partido de Tigre 

No nos equivocamos al afirmar que el general don Manuel 
Belgrano es el procer glorioso sin discusión, auténtico ejemplo 
de vida y en cuyo pensamiento vivo resplandece la inspiración 
de nuestra argentinidad, base sólida de la emancipación del 
continente americano. 

Tampoco nos cansamos de aseverar que su amplia y 
benemérita perspectiva de la otrora geopolítica internacional, 
en un momento incierto y con un panorama cambiante, brindó 
el elemento coercitivo necesario para las bases de la unidad 



Monumento de Santiago del Estero 

Foto Asoc. Belgraniana de CABA 








sudamericana, que en todo momento intentó sostener. 

Aunque el epicentro de su fecunda y destacada labor en las 
más diversas disciplinas tuvo lugar en la ciudad porteña que lo 
vio nacer, es indudable que la misma se propagó por toda la 
América española siendo faro de luz para su época y para las 
generaciones venideras. 

Descendió por su rama paterna de una acreditada familia 
arraigada en la Liguria italiana occidental con antepasados 
notorios por lo menos desde el siglo XV, mientras que por 
línea materna de una esclarecida estirpe radicada en Buenos 
Aires desde fines del siglo XVII. De tal forma tuvo en sus 
progenitores el báculo fiel para su exquisita formación, 
asegurándose tanto él como sus numerosos hermanos una 
ejemplar educación. 

En tal contexto llegó al mundo honeste natus, es decir de 
ilustre cuna, el 3 de junio de 1770 en su casa paterna situada 
en las adyacencias de la Iglesia - Convento de Santo Domingo, 
siendo cristianado con los nombres de Manuel José Joaquín 
del Sagrado Corazón de Jesús. Y si bien todo ello le fue muy 
útil y de gran ayuda para forjar su destino, no podemos 
desconocer que su vida fue ejemplo de virtud y modelo de 
alta moral, por lo cual también afirmamos honeste vivere, es 
decir, de honesto vivir, lo cual engrandece aún más su vasta 
obra. 

Continuando el itinerario de Belgrano en Buenos Aires 
diremos que, desandando los años, creado el Virreinato del 
Río de la Plata en 1776 y elevada por tanto nuestra metrópoli 
al rango de capital virreinal, se adoptaron desde la metrópoli 
una larga serie de medidas oportunas a tal efecto. Entre ellas 
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destacamos particularmente la referida a la instauración del 
Real Consulado de Comercio, por iniciativa entre otros del 
cuarto Virrey 

del Río de la Plata, Nicolás Antonio de Arredondo. Así, luego 
de años de tramitaciones ante la corte el 30 de enero de 1794, 
mediante real pragmática del Rey Don Carlos IV, tuvo lugar la 
erección de este tribunal, siendo designado Manuel Belgrano 
como secretario perpetuo del cuerpo, donde destacó por su 
magna obra imposible siquiera de mencionar en este 
opúsculo, convirtiéndose en luminaria de conocimiento, 
adelanto y beatitud. 

Durante los días aciagos de 1806 y 1807, cuando la invasión 
británica, ulterior reconquista y heroica defensa de Buenos 
Aires, hallamos a nuestro procer con la capacidad de eludir el 
denigrante acto de jurar fidelidad al Rey Jorge III, a la vez que 
actuando con probidad en las incipientes milicias urbanas, 
cultivando su ideario de libertad política y económica, a la vez 
que su fecunda y siempre justa labor. 

Atento a los acontecimientos de una Europa convulsionada y 
aspirando por todos los modos posibles a la ansiada 
independencia política de estas latitudes lo encontramos hacia 
1808, una vez más aportando ejemplo de coherencia 
intelectual y agudeza justa en la interpretación del momento 
geopolítico internacional, propugnando la entronización de la 
princesa Carlota Joaquina de Borbón, esposa del Regente 
portugués Joao VI de Braganza, cuya corte se hallaba instalada 
en Río de Janeiro, merced la invasión napoleónica a Portugal. 
Harto conocida resulta su altamente proba actuación al man¬ 
do del Ejército del Norte, creación de nuestra Enseña Patria y 



talentoso desenvolvimiento como diputado plenipotenciario 
del gobierno de Buenos Aires y sus dependientes, aconsejando 
con su acendrada virtud cardinal de la prudencia a la Asamblea 
General Constituyente de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata, que sesionaba en Buenos Aires, no declarar la 
independencia por no ser el tiempo propicio. De regreso a su 
suelo natal a fines de 1815, asesoró con hidalguía al Congreso 
de Tucumán en la sesión secreta del 6 de julio de 1816, 
desenvolviéndose luego en otras tantas gestiones de valía para 
la Patria naciente. 

Ya delicadamente afectado por los graves síntomas del mal que 
determinaría su postrer destino, llegó a Buenos Aires en abril 
de 1820, testando por acto público el 25 de mayo ante el 
afamado escribano Narciso de Iranzuaga. 

Con la humildad de los grandes, tranquilidad de conciencia y 
paz espiritual, pasó a la inmortalidad el 20 de junio de aquel 
año, paradójicamente el día en que el estado de anarquía halló 
su cénit en Buenos Aires, pareciendo que todo por lo que él 
había luchado estaba perdido. 


Mausoleo en el 
Convento de 
Santo Domingo 

Foto Asoc. Belgraniana 
de CABA 
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Las huellas de Belgrano en la Ciudad de Buenos Aires 


La Virgen Generala en el 
Barrio de Caballito 

La Basílica de Nuestra Señora de los Buenos Ayres 

Ing. Alejandro Rossi Belgrano 

Pte. Asociación Belgraniana de CABA 



La Virgen Grande en su Camarín 

Foto Asoc. Belgraniana de CABA 












Es bien conocida la devoción que sentía el General Manuel 
Belgrano por la Virgen de la Merced. En la mañana del 24 de 
septiembre de 1812, momentos previos a la Batalla de 
Tucumán, oró por largo rato ante el altar de la Virgen. 

Luego de la victoria, suceso de fundamental importancia en 
nuestra historia, Belgrano transmitió al Gobierno el parte de 
batalla señalando: "...Lo patria puede gloriarse de la completo 
victoria que han tenido sus armas el día 24 del corriente, día 
de Nuestra Señora de las Mercedes bajo cuya protección nos 
pusimos..." 

En esas dramáticas circunstancias no se pudo realizar la 
solemne procesión, como se hacía habitualmente todos los 
años para esa fecha, y la conmemoración se trasladó al 28 de 
octubre, aprovechando tan oportuna ocasión para realizar una 
misa de acción de gracias por la victoria obtenida. 

Fue ésta la histórica ocasión en que Belgrano depositó su 
bastón de mando entre los cordones del ropaje de la Virgen 
de las Mercedes, mientras era llevada en procesión hasta el 
campo de las Carreras, en donde se había librado la batalla. 
José María Paz, testigo de los hechos explicó: "...Repentina¬ 
mente el general deja su puesto y se dirige solo hacia las 
andas donde era conducida la imagen de la advocación que se 
celebraba; la procesión para; las miradas de todos se dirigen a 
indagar la couso de esta novedad; todos están pendientes de 
lo que se propone el general quien, haciendo bajar los andas 
hasta ponerlas a su nivel, entrega el bastón que llevaba en su 
mano, y lo acomoda por el cordón, en las de la imagen de 
Mercedes. Hecho esto vuelven a levantar las andas y la 
procesión continúa majestuosamente su correrá..." 
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En la época en que Belgrano llegó a Tucumán había dos 
imágenes de la Virgen de La Merced. Una de ellas, la imagen 
más conocida, que preside actualmente el altar de la 
Parroquia de la Victoria, llamaba popularmente "La Chica". 

La otra imagen era conocida como "La Grande", y había sido 
adquirida con los fondos aportados por la Cofradía en 1787. 

Era la imagen procesional que se sacaba habitualmente en los 
días festivos. Estaba en custodia de la "familia camarera" que 
se ocupaba no sólo de guardarla y rendirle culto, sino de 
mantenerla en condiciones, junto con la vestimenta y las joyas 
de la Virgen. Tenían a cargo esta función Manuel Carranza y su 
esposa, Josefa Tejerina. 



Medalla conmemorativa de la Coronación de la 
Virgen Generala Foto Asoc. Belgraniana de CABA 







No existe plena evidencia sobre a cuál de las dos imágenes entregó 
el General Belgrano su bastón de mando en la jornada del 28 de 
septiembre de 1812, relatada precedentemente. 

Al cumplirse el primer centenario de la Batalla de Tucumán, el 
Obispo solicitó a Pío X que se coronara a la Virgen Chica. 

La ceremonia se llevó a cabo el 24 de septiembre de 1912, en San 
Miguel de Tucumán, con gran lucimiento. 

Los descendientes de la familia camarera, se sintieron desairados, 
y decidieron entregar la Virgen Grande a los Padres Mercedarios. 
Pero para entonces, los miembros de esta congregación ya no 
estaban en Tucumán. El último de ellos, Fray Juan Felipe Retro, 
había fallecido en 1845 y por ello la Virgen Grande fue traída a 
Buenos Aires por dos religiosos de la Orden en 1913. 

Por ese tiempo, estaba apenas iniciada la construcción de la gran 
basílica de Nuestra Señora de los Buenos Ayres, ubicada en el 
barrio porteño de Caballito, en la esquina de avenida Gaona y 
Espinosa. Tan grande fue la alegría al recibir la sagrada reliquia 
que se reservó para ella el Camarín, originariamente destinado a la 
Virgen de Buenos Aires, titular del templo, situado en el primer 
piso. 

Sin embargo, y en forma provisoria mientras se llevaban a cabo las 
obras, fue entronizada en la antigua capilla, construida en 1894, 
que se encontraba en la esquina de la calle Gauna, hoy Gaona, y 
Espinosa (por aquellos tiempos era sólo un proyecto de traza) y 
llevada por primera vez en procesión el 24 de septiembre de 1913. 
El actual templo, de estilo neogótico lombardo, siguiendo un 
proyecto del arquitecto salesiano Ernesto Vespignani, fue 
inaugurado el 3 de diciembre 1932. 
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Actualmente, allí puede visitarse a "La Virgen Grande" en el 
Camarín de la "Virgen Generala" y evocar una de las páginas 
más gloriosas de nuestra historia. 

Rodean a la sagrada imagen gran cantidad de presentes, que 
hacen de los laterales del altar un pequeño museo. Allí se 
encuentran los sables del Tte. Gral. José Uriburu, del Cap. Gral 
Justo José de Urquiza, del Gral. Manuel A. Rodríguez, del Tte. 
Coronel Julio Mansilla, etc. También la banda y faja impuestas 
en 1943 por el entonces presidente de la Nación, Gral. 
Ramírez y antiguos vestidos de la Virgen Generala traídos de 
Roma por el Padre José Prato. 

En una caja de vidrio puede observarse una réplica del bastón 
en marfil con empuñadura y regatón de oro, que fue 
encargado a Joaquín Belgrano, hermano del General, poco 
después de la batalla y que reemplazó al sencillo bastón de 
caña que había ofrendado Manuel Belgrano originalmente. 
Este obsequio fue realizado por el Cnel. Dr. Claudio Morales 
Gorleri, miembro de número del Inst. Nacional Belgraniano en 
2012. 

También hay antiguas medallas, tallas en madera, bustos de 
bronce y muchos otros objetos que hablan a las claras de la 
devoción mariana y patriótica que despierta la imagen. 



Presentes 
entregados a 
la Virgen 
Foto Asoc. 
Belgraniana 
de CABA 






En la antesala puede observarse una copia caligráfica del 
dictamen de la Academia Nacional de la Historia, realizado por 
Pastor Servando Obligado, durante la presidencia de Enrique 
Peña. 

La Virgen Chica, como no podría ser de otra manera, también se 
encuentra custodiada en un gran templo, el Santuario de La 
Merced, sede de la Parroquia de la Victoria, en Tucumán, 
inaugurado y consagrado el 24 de Setiembre de 1950. 

Entre las muchas reliquias que atesora sobresale el Camarín de la 
Virgen, que fue declarado Monumento Histórico Nacional por 
Decreto n^ 9059 del 5 de Agosto de 1957, y en él la preciosa 
imagen de la Virgen Chica (sobre este Santuario esperamos 
realizar una publicación en breve). 

Ambas imágenes son un sagrado recordatorio del valor y la fe de 
nuestro pueblo» 
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Belgrano y Güemes 

Primera carta entre los Proceres 

Dr. Leonel Angelini 

A principios de 1816 la relación entre Güemes y Rondeau era 
poco menos que explosiva. Escenario muy preocupante si 
tomamos en consideración que eran los pilares sobre los cuales 
se debía asegurar nuestra frontera norte. 

El pacto de los Cerrillos que ambos suscribieron el 22 de marzo, 
descomprimió la situación. Rondeau bajó con sus fuerzas hasta 
Tucumán y Güemes quedó como jefe de la Vanguardia. 

El 3 de agosto de 1816, Manuel Belgrano fue designado como 
comandante en jefe del Ejército Auxiliar del Alto Perú en 
reemplazo de José Rondeau, cargo que asumió cuatro días 
después en Trancas. Ese mismo día el Gral. Belgrano le envió 
una carta a Martín Miguel de Güemes, la correspondencia más 
antigua que se conserva entre ambos proceres. 
















"...Mi estimado paisano y amigo: 

El Congreso me ha pasado una representación de usted y otra 
del Marqués para auxilios. En cuanto al dinero que usted 
solicita, dispondré inmediatamente, y en cuanto a los caballos 
se harán las más vivas diligencias para obtenerlos, lo que me 
parece difícil es que estén gordos en la estación presente como 
Ud. sabe; pero no quedará por falta de encargo, y presenciar 
lo que se mande. El pensamiento de Ud. es excelente; conviene 
animar la moral del soldado con pequeñas victorias y creo que 
tal vez pueda tener Ud. una que le llene de gloria y no menos 
restituya el concepto a nuestras armas que por desgracia está 
muy abatido". 

Me apuran los instantes, y sólo puedo decir a Ud. que soy su 
Manuel Belgrano" 

Al leerla, puede observarse el tono de amistosa camaradería y 
la comunión de ideales que los animaban. 

El 6 de Agosto, Güemes, en su función de gobernador Inten¬ 
dente de Salta, juró la Declaración de la Independencia junto a 
las autoridades y principales vecinos de la ciudad de Jujuy, 
reunidos en Cabildo Abierto. 

Luego, expidió una proclama en la que comunicaba a sus 
paisanos la razón y sentido de esta declaración por parte del 
Congreso de Tucumán y los instaba a seguir combatiendo por 
la libertad de la Patria. 

Mientras transitamos este 2020, Bicentenario del Paso a la 
Inmortalidad del Gral. Belgrano y nos aproximamos al 2021 en 
que se conmemorará lo propio para el Gral. Güemes, quisimos 
presentar este breve recordatorio de los fuertes lazos que los 
unían» L.A. 
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